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EL CATECISMO, ELEMENTO FUNDAMENTAL 
DE REFERENCIA PARA LA CATEQUESIS 
JAUME PUJOL 
Introducción 
El 11 de octubre de 1992 el Papa Juan Pablo 11 firmaba la Constitu-
ci6n Apost61ica Fidei depositum para la publicaci6n del «Catecismo de la 
Iglesia Cat61ica escrito en orden a la aplicaci6n del Concilio Ecuménico 
Vaticano 11». La fecha de la Constituci6n coincide, significativamente, con 
el 30 aniversario del inicio del Concilio Vaticano 11. Como allí escribe el 
Papa, «hay que dar gracias a Dios, en este dfa en que podemos ofrecer a 
toda la Iglesia» este «texto de referencia para una catequesis renovada en 
las fuentes vivas de la fe». 
Pretendemos en estas páginas situar este Catecismo dentro de la gran 
tradici6n catequética de la Iglesia y el papel que puede jugar actualmente 
en la catequesis. Para ello dividimos nuestro trabajo en cinco apartados. En 
primer lugar, analizamos la naturaleza de la catequesis, pues sin un concep-
to claro de lo que es esta acci6n en la misi6n pastoral de la Iglesia no se 
puede entender la importancia del catecismo. En segundo lugar analizare-
mos el concepto actual de catecismo: naturaleza, origen, evoluci6n, estruc-
tura, etc. Pasamos luego a estudiar, de modo general, el papel del catecis-
mo en la catequesis. Los dos últimos apartados se centran ya 
exclusivamente en el Catecismo de la Iglesia Católica: iter que ha tenido este 
proyecto, características y uso catequético. 
1. Naturaleza de la catequesis 
Se puede describir la catequesis, en un sentido pleno, como «una edu-
caci6n en la fe de los niños, de los j6venes y adultos que comprende espe-
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cialmente una enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente de mo-
do orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida 
cristiana» 1. 
Analizando esta síntesis podemos resaltar c6mo la catequesis trata de 
educar la fe que el cristiano ha recibido en el momento del bautismo, lle-
vándole a la plenitud o madurez de la vida cristiana. Es decir, la acci6n 
catequética busca, como han dicho los obispos españoles, capacitar básica-
mente a los cristianos para entender, celebrar y vivir el Evangelio del Rei-
no y llevarles a la confesi6n de su fe 2. 
La catequesis se distingue del primer anuncio que lleva a la conver-
si6n. Ella recoge y hace madurar los frutos de la conversi6n inicial: «Gra-
cias a la catequesis, el kerygma evangélico -primer anuncio lleno de ardor 
que un día transform6 al hombre y lo llev6 a la decisi6n de entregarse a 
Jesucristo por la fe- se profundiza poco a poco, se desarrolla en sus coro-
larios implícitos, explicado mediante un discurso que va dirigido también 
a la raz6n, orientado hacia la práctica cristiana en la Iglesia y en el mun-
do» 3. El primer anuncio del Evangelio descubre el Misterio de Cristo e 
invita a la conversi6nj la catequesis trata de «edificar la fe». 
Lo propio de la «catequesis es esa iniciaci6n global y sistemática en 
las diversas expresiones de la fe de la Iglesia. Es un servicio a la unidad 
de la confesi6n de fe. Es ese periodo intensivo y suficientemente prolonga-
do de formaci6n cristiana integral y fundamental» 4. «Sin olvidar la im-
1. Juan Pablo II, Exhort. Ap. Catechesi tradendae, 1979, n. 18 (Citaremos en 
adelante este documento CT). Esta definición se reproduce en el Prólogo del Cate· 
cismo de la Iglesia Católica, n.5. Una descripción parecida dio el Concilio Vaticano 
II: la catequesis era aquella acción, dentro de la misión pastoral de la Iglesia, que 
«tiende a que la fe, ilustrada por la doctrina, se haga viva, explícita y activa, tanto 
en los niños y adolescentes como en los jóvenes y también en los adultos» (Decreto 
Christus Dominus, n. 14). Con parecidas palabras viene recogida esta descripción en 
el Directorio general de la catequesis, de la Congregación del Clero, 1971, n. 17 (Ci-
taremos en adelante este documento DCG). 
2. La descripción completa de catequesis que se da en este documento es: «La 
etapa (o periodo intensivo) del proceso evangelizador en la que se capacita básica· 
mente a los cristianos, para entender, celebrar y vivir el Evangelio del Reino, al 
que han dado su adhesión, y para participar activamente en la realización de la co-
munidad eclesial y en el anuncio y difusión del Evangelio. Esta formación cristiana 
-integral y fundamental- tiene como meta la confesión de fe» (Comisión Episco-
pal de Enseñanza y Catequesis, La catequesis de la comunidad. Orientaciones pastora· 
les para la catequesis en España hoy, Madrid 1983, n. 34). Citaremos en adelante este 
documento Ce. 
3. CT, n. 25. 
4. CC, n. 61. 
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portancia de múltiples ocasiones de catequesis, relacionadas con la vida per-
sonal, familiar, social y eclesial que es necesario aprovechar ( ... ), insisto en 
la necesidad de una enseñanza cristiana orgánica y sistemática, dado que 
desde distintos sitios se intenta minimizar su importancia» 5. 
Esta educación de la fe se realizará, al igual que la educación de cual-
quier otra dimensión de la persona humana, a través de muchos medios, 
pero fundamentalmente a través del ejemplo o testimonio y de la palabra; 
es decir, a través de una enseñanza. Esta enseñanza -como decía el Papa-
debe desarrollarse de modo orgánico, sistemático e integral: es orgánico y 
sistemático porque debe seguir un programa claro y definido, bien articula-
do, no improvisado; y es integral porque quiere educar en todas las dimen-
siones de la fe. 
Al hablar de su contenido, la catequesis lo llama mensaje cnstIano, 
para resaltar el sentido salvador que tiene; el contenido o mensaje de la ca-
tequesis es precisamente la doctrina cristiana, en toda su extensi6n. Es de-
cir, una iniciación no sólo en la doctrina, sino también en la vida y culto 
de la Iglesia, así como en su misión en el mundo, de acuerdo con lo que 
señalaba el Concilio al decir que «la catequesis ilumina y robustece la fe, 
anima la vida con el espíritu de Cristo, lleva a una consciente y activa par-
ticipación del misterio litúrgico y alienta a una acción apostólica» 6. Estas 
son las cuatro tareas o dimensiones de la catequesis. 
Teniendo como modelo el catecumenado, la catequesis tiene unas di-
mensiones o tareas que le son necesarias y que deben ser desarrolladas de 
forma armónica y equilibrada, para educar precisamente todas las dimen-
siones de la fe: 
a) Iniciación en el conocimiento del misterio de Cristo. Se trata del co-
nocimiento de la fe: integrar nociones, valores, experiencias, acontecimien-
tos ... Se ha podido pasar estos años de una catequesis muy centrada en los 
conocimientos a una catequesis que olvida la dimensión noética o cognosci-
tiva de la fe, preocupada por lo vivencial, con un cierto anti-intelectualis-
mo, olvidando el auténtico saber. Hay que superar este escollo, pues la «di-
mensión cognoscitiva asegura la verdad y la profundidad de la dimensión 
vivenciandolo» 7. 
5. CT, n. 2l. 
6. CONCILIO V A TICANO II, Declaración Gravissimum educationis momentum, 
n. 4. 
7. CC, n. 86. 
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y como señalaba Juan Pablo 11, «no hay que oponer una catequesis 
que arranque de la vida a una catequesis tradicional, doctrinal y sistemáti-
ca. La auténtica catequesis es siempre una iniciación ordenada y sistemática 
de la Revelación que Dios mismo ha hecho al hombre, en Jesucristo, reve-
lación conservada en la memoria profunda de la Iglesia y en las Sagradas 
Escrituras y comunicada constantemente, mediante una traditio viva y acti-
va, de generación en generación. Pero esta Revelación no está aislada de 
la vida ni yuxtapuesta artificialmente a ella. Se refiere al sentido último de 
la existencia y la ilumina, ya para inspirarla, ya para juzgarla, a la luz del 
Evangelio» 8. 
b) Iniciación en la vida evangélica. Es la iniciación en ese estilo de 
vida que «no es más que la vida en el mundo, pero una vida según las bie-
naventuranzas» 9. Una educación en las actitudes y virtudes específicamen-
te cristianas. 
c) Iniciación en la oración Yen la liturgia. Es sin duda una dimensión 
esencial de la catequesis: «La catequesis está intrínsecamente unida a toda 
la acción litúrgica y sacramental, porque es en los sacramentos y sobre to-
do en la EucaristÍa donde Jesucristo actúa en plenitud para la transforma-
ción de los hombres» . Y «la catequesis o prepara a los sacramentos o con-
duce necesariamente a los sacramentos de la fe», pues «la vida sacramental 
se empobrece y se convierte muy pronto en ritualismo vacío, si no se fun-
da en un conocimiento serio del significado de los sacramentos. Y la cate-
quesis se intelectualiza, si no cobra vida en la práctica sacramental» 10. 
d) Iniciación en el compromiso apostólico y misionero de la Iglesia. «La 
catequesis está abierta, igualmente, al dinamismo misionero. Si se hace 
bien, los cristianos tendrán interés en dar testimonio de su fe, de transmi-
tirla a sus hijos, de hacerla conocer a otros, de servir de todos modos a 
la comunidad humana» 11. Hay que educar en el cristiano la dimensión 
apostólica y misionera, con todas sus implicaciones: presencia cristiana en 
la sociedad; militancia en las organizaciones apostólicas laicales; tareas in-
traeclesiales; vocaciones sacerdotales y para las diversas formas de vida con-
sagrada. Y, sobre todo, el testimonio en medio del mundo de una vida cris-
tiana coherente, llena del espíritu de Cristo. 
8. CT, n. 22. 
9. lbidem, n. 29. 
10. lbidem, n. 23. 
11. Ibidem, n. 24. 
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Estas cuatro dimensiones de la catequesis no son aspectos yuxtapues-
tos, ya que se implican mutuamente. Es también evidente que este modelo, 
inspirado en el modelo catecumenal bautismal, se da de forma más plena 
en la catequesis de adultos, «forma principal de la catequesis a la que todas 
las demás, siempre ciertamente necesarias, de alguna manera se or-
denan» 12. 
La finalidad de la catequesis es llevar a los mnos, jóvenes y adultos 
a la plenitud de la vida cristiana o a la madurez de la fe. Lo que distingue 
a la catequesis de otras formas de educación en la fe es que su «fin es hacer 
madurar la fe inicial y educar al verdadero discípulo por medio de un co-
nocimiento más profundo y sistemático de la persona y del mensaje de 
Nuestro Señor Jesucristo». Conocimiento que lleva al amor, de manera 
que cuando mejor se conoce la doctrina de Cristo se entra no sólo en 
«contacto, sino en comunión, en intimidad con Eh>, pudiéndose afirmar 
que éste es «el fin definitivo de la catequesis» 13. Esta madurez de la fe lle-
vará a confesarla, allí donde uno se encuentre, por medio del testimonio 
y de la palabra. En este sentido, la confesión de la fe se puede proponer 
también como meta o finalidad de la catequesis, como hemos visto antes. 
La catequesis se encuadra pues dentro de la actividad pastoral y mi-
sionera de la Iglesia. Con la ayuda de la gracia de Dios trata de educar la 
fe de todos los cristianos. Sin la gracia de Dios, todo esfuerzo sería vano 
o la catequesis quedaría reducida a una tarea meramente humana y no al-
canzaría la finalidad pretendida: «La catequesis, que es crecimiento en la fe 
y maduración de la vida cristiana hacia la plenitud, es por consiguiente una 
obra del Espíritu Santo, obra que sólo Él puede suscitar y alimentar en la 
Iglesia» 14. 
2. Concepto de catecismo 
Conviene advertir que existe una gran variedad de libros que se lla-
man catecismos, pero todos ellos se pueden dividir en dos grandes grupos: 
los catecismos mayores y los catecismos menores. El catecismo mayor va desti-
nado a los obispos, párrocos, catequistas ... , que se valdrán de este instru-
mento para catequizar. El catecismo menor, en cambio, se dirige a los cate-
12. DCG, n. 20. 
13. CT, nn. 19 y 5. 
14. lbidem, n. 72. 
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quizandos, adaptándose a los distintos niveles y circunstancias: niños, jóve-
nes, adultos 15. 
a) Origen y evolución de los catecismos 
Ciertamente, «desde la enseñanza oral de los Apóstoles a las cartas 
que circulaban entre las Iglesias y hasta los medios más modernos, la cate-
quesis no ha cesado de buscar los métodos y los medios más apropiados 
a su misión, con la participación activa de las comunidades, bajo impulso 
de los Pastores. Este esfuerzo debe continuar» 16. Entre estos medios, han 
estado desde el principio los resúmenes de la doctrina que la Iglesia propo-
nía para creer. Para su catequesis, la Iglesia ha utilizado los símbolos o cre-
dos de nuestra fe, así como otros resúmenes y síntesis de las verdades. Juan 
Pablo 11 habla de cómo los mismos Evangelios tienen más o menos una 
estructura catequética: «¿No ha sido llamado el relato de San Mateo evan-
gelio del catequista, y el de San Marcos, evangelio del catecúmeno?» 17. 
Pablo VI señala cómo el término «depósito, que San Pablo repite mu-
chas veces, se refiere sin duda a las verdades de la fe, enseñadas por el 
Apóstol, que forman un cuerpo doctrinal que los Pastores de la Iglesia de-
ben conservar, defender y transmitir. Del depósito de San Pablo nacen algu-
nas enseñanzas muy importantes: se indica que en la edad apostólica existía 
ya un conjunto de verdades reveladas, bien determinado e inequívoco, una 
síntesis, una especie de catecismo que debe enseñarse y aprenderse de 
acuerdo con la formulación bien determinada por el Magisterio apostólico; 
y que debe transmitirse después con rigurosa fidelidad» 18. 
Esa especie de catecismo de la era apostólica del que nos habla Pablo 
VI va lógicamente desarrollándose a lo largo de los siglos. Verdaderos tra-
tados catequéticos salen de la pluma de los más importantes Padres de la 
Iglesia y doctores eclesiásticos de los primeros siglos. Y es que, como seña-
la Juan Pablo 11, «Obispos y Pastores, los de mayor prestigio, sobre todo 
en los siglos 111 y IV, consideran como una parte importante de su minis-
15. Hoy día existen también los llamados «catecismos escolares». Son bastantes 
los autores que consideran que la noción de catecismo no debería aplicarse a este 
tipo de materiales de educación en la fe, aunque tengan el respaldo oficial de quie-
nes ejercen el magisterio en la Iglesia. 
16. CT, n. 46. 
17. lbidem, n. 1I. 
18. PABLO VI, Discurso del I.III.1967. 
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terio episcopal enseñar de palabra o escribir tratados catequéticos» 19. Los 
nombres de Orígenes, San Cirilo de Jerusalén, San Juan Crisóstomo, San 
Ambrosio, San Agustín y de tantos otros, están unidos al esfuerzo por pre-
sentar al pueblo cristiano la doctrina de la forma más fiel a la Revelación 
y adecuada a las capacidades de los oyentes. 
Desde el siglo IX existen además obras que pueden calificarse de precur-
soras de los catecismos modernos. Por ejemplo, la Disputatio puerorum per in-
terrogationes et responsiores, atribuida a Alcuino; los Elucidarios y los Septena-
rios medievales; el Lay Folks Catechism publicado por el Arzobispo de York 
en el siglo XIV. El Concilio de Tortosa de 1492 prescribe, por su parte, 
la redacción de un «breve y útil resumen de la Doctrina Cristiana» 20. 
Todo este proceso conduce a la época del Concilio de Trento. Es en-
tonces cuando se elaboran los grandes catecismos, como el Catecismo Ro-
mano o del Concilio de Trento, clásico ejemplo de catecismo mayor. Del 
siglo XVI son los catecismos de San Juan de Avila, San Pedro Canisio, San 
Roberto Belarmino, Frei Bartolomeu dos Mártires, Padre Marcos Jorge, 
Padre Astete, Padre Ripalda, P. Auger, Santo Toribio de Mogrovejo y un 
largo etcétera. Algunos de estos autores escribieron varios catecismos: uno 
mayor, otro menor y otro mínimo, pero todos ellos como instrumentos 
para la catequesis. Estas y otras obras parecidas que se publican posterior-
mente han sido utilizadas profusa e ininterrumpidamente hasta nuestros 
días. 
b) La estructura de los catecismos. Problemática actual 
El contenido de todos estos catecismos, aunque ordenado de forma 
diversa, abarca las verdades fundamentales de la fe cristiana: lo que se debe 
creer (Credo o Símbolo de los Apóstoles); lo que se debe obrar (los Man-
damientos de la Ley de Dios y de la Iglesia); lo que se debe orar (Padre-
nuestro y otras oraciones); lo que se debe recibir (Sacramentos). Y, junto 
a estos núcleos centrales, otras verdades, oraciones y devociones cristianas 
eran también enseñadas por medio de los catecismos. 
19. CT, n. 12. 
20. Cfr. J. M. GIMÉNEZ, Un catecismo para la Iglesia universal. Historia de la 
iniciativa desde su origen hasta el Sínodo Extraordinario de 1985, Pamplona 1987, pp. 
23-35; A. GARCÍA SUAREZ, Algunas reflexiones sobre el sentido y la evolución históri-
ca de los catecismos en la Iglesia, en Actualidad Catequética 76 (1976) 159-164. Ver 
también el Dossier de Presentación del Catecismo de la Iglesia Católica, en Actuali-
dad Catequética 155 (1992) 143-146. 
451 
JAUME PUJOL 
Esta división no es artificial, ni ajena a la vida de la Iglesia. Come 
señala el Cardenal Ratzinger, «nació, en los tiempos primeros, una estruc· 
tura catequética cuyo núcleo remonta al origen de la Iglesia, es decir, e~ 
tan antiguo o casi tan antiguo como el canon de la Sagrada Escritura. Lute 
ro utilizó esta estructura para su catecismo con tanta naturalidad como lo~ 
autores del Catecismo Romano. Esto fue posible porque no se trataba dt 
un sistema artificial, sino simplemente de la síntesis del material memoriza· 
ble indispensable para la fe, y que refleja al mismo tiempo los elemento~ 
vitales de la Iglesia: el símbolo de la fe, los sacramentos, el decálogo y 1, 
oración del Señor» 21. 
Razones muy diversas han llevado, especialmente en los último~ 
años, a que amplios sectores de la catequesis hayan abandonado o puestc 
en segundo lugar esos catecismos, sustituyéndolos por otros materiales, de· 
nominados a veces «catecismos», pero de naturaleza bien distinta. 
El Cardenal Ratzinger señalaba que en ese intento de trazar nuevo~ 
[ caminos para la transmisión de la fe, «una primera falta grave ( ... ) fue h 
" de suprimir el catecismo y declarar superado el género mismo de «catecis· 
. mo». Es cierto que el catecismo, como libro, no llegó a ser de uso comúr 
\ sino en tiempos de la Reforma; pero una estructura fundamental de h 
transmisión de la fe, nacida de la lógica de la fe, es tan antigua como e. 
catecumenado, o sea, tan antigua como la misma Iglesia ( ... ) ¿Qué habí, 
detrás de esa decisión errónea, precipitada y universal?», se preguntaba e 
Cardenal 22 • 
En otra ocasión hablaba de cómo las confusiones que se descubrer 
en la teología se traducen en graves consecuencias para la catequesis: «Pues· 
to que la Teología ya no parece capaz de transmitir un modelo común d( 
la fe, también la catequesis se halla expuesta a la desintegración, a experi-
mentos que cambian continuamente. Algunos catecismos y muchos cate· 
quistas ya no enseñan la fe católica en la armonía de su conjunto -gracial 
a lo cual toda verdad presupone y explica las otras-, sino que buscan ha· 
cer humanamente interesante (según las orientaciones culturales del mo 
mento) algunos elementos del patrimonio cristiano. Algunos pasajes bíbli· 
cos son puestos en relieve, porque se les considera más cercanos a h 
sensibilidad contemporánea; otros, por el contrario, son dejados de lado 
21. Cardo J. RATZINGER, Transmission de la foi et sources de la foi, Conferenci; 
pronunciada en Lyon y París, enero 1983, La Documentation Catholique 65 (1983: 
261-267. Utilizaremos la traducción castellana: Transmisión de la fe y fuentes de lt 
fe, en Scripta Theologica 15 (1983) 9-29. 
22. Ibídem, p. 11. 
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Consecuencia: no una catequesis comprendida como formación global de 
la fe, sino reflexiones y ensayos en torno a experiencias antropológicas, 
parciales y subjetivas ( ... ) Toda la exposición sobre la fe se halla organizada 
en torno a cuatro elementos fundamentales ( ... ) Esta estructura fundamen-
tal ha sido abandonada en demasiadas catequesis actuales, con el resultado 
que comprobamos: la disgregación del sensus fidei en las nuevas generacio-
nes, a menudo incapaces de una visión de conjunto de su religión» 23. 
Como se ha hecho notar, «en la catequesis el creyente se fortalece 
en la fe y en la vida de fe. La catequesis, en efecto, despliega la fe de la 
Iglesia (Símbolo) con sus exigencias vitales (Decálogo y Oración) y con sus 
expresiones culturales que son, a la vez, la fuente dinámica (gracia) de 
aquella vida cristiana (Sacramentos)>>7 24 • 
c) Notas distintivas del catecismo 
Un catecismo es un compendio o síntesis de las verdades esenciales y .. 
fundamentales de la fe cristiana, formuladas de forma clara y precisa, de 
modo que resulte fácil su comprensión, aprendizaje y recepción viva. Esas 
verdades son expuestas por lo general de modo elemental, orgánico y siste-
, . 
matIco. 
'1 
Contiene, normalmente, junto con la doctrina de fe enseñada por la 
Iglesia, los principios y criterios que han de guÍar la existencia cristiana, 
regir la celebración sacramental del misterio cristiano y alimentar la ora-
ción. Es corriente también que en los catecismos se incluyan aquellas cues-
tiones que, por su actualidad y por la insistencia del Magisterio en un mo-
mento determinado, es necesario enseñar a los fieles. Se excluyen de ellos, 
sin embargo, las meras opiniones teólogicas o las doctrinas de escuela. 
Son textos que se presentan como documentos de carácter oficial de 
la Iglesia: obras redactadas por los Pastores o que han recibido respaldo y 
aprobación de la autoridad eclesiástica. Dada la importancia de su función, 
requieren la aprobación de la autoridad competente 25. 
23. Cardo J. RATZINGER, Informe sobre la fe, Madrid 1985, pp. 80-81. 
24. Palabras del prof. Pedro Rodríguez en el Prólogo al libro de J. M. Giménez, 
o.c., p. 12. 
25. Los catecismos elaborados por las Conferencias Episcopales requieren la 
aprobaci6n de la Santa Sede a través de la Congregaci6n del Clero (CrC, 775; 
DCG, n. 134). El canon 827 establece que «sin perjuicio de lo que prescribe el ca-
non 775, es necesaria la aprobaci6n del Ordinario del lugar para editar catecismos 
y otros escritos relacionados con la formaci6n catequética, así como sus traduccio-
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Su finalidad es clara: cada catecismo en el nivel que le corresponde, 
pretende facilitar la catequesis y la educación personal de la fe. También 
quiere utilizar un lenguaje común en lo que es esencial de la fe, como mo-
do de expresión que le capacite para ser un buen instrumento para la evan-
gelización y la comunión. 
Todas estas cualidades y notas distintivas vienen muy bien resumidas 
en este texto de Juan Pablo II: «Un catecismo debe presentar fiel y orgáni-
camente las enseñanzas de la Sagrada Escritura, de la Tradición viva en la 
Iglesia y del Magisterio auténtico, así como la herencia espiritual de los Pa-
dres, de los santos y santas de la Iglesia, para permitir conocer mejor el 
misterio cristiano y reavivar la fe del Pueblo de Dios. Debe tener en cuen-
ta las explicitaciones de la doctrina que el Espíritu Santo ha sugerido a la 
Iglesia a lo largo de los siglos. Es preciso también que ayude a iluminar 
con la luz de la fe las situaciones nuevas y los problemas que en el pasado 
aún no se habían planteado» 26. 
3. El catecismo en la catequesis 
De un somero análisis histórico de la catequesis en la vida de la Igle-
sia es fácil concluir que los catecismos han ocupado, desde hace muchos 
años, un lugar privilegiado en la formación de la fe de los cristianos. Gene-
raciones enteras de fieles se han formado cristianamente con la ayuda de 
los catecismos, alentados y aprobados por la autoridad eclesiástica compe-
tente. 
Es evidente que la educación, y por tanto la enseñanza, han experi-
mentado cambios en estos últimos años. Cambios que han cuestionado la 
metodología y las técnicas empleadas anteriormente. El catecismo ha sido 
puesto en entredicho en la catequesis por algunos autores. Sin embargo, 
Juan Pablo II, y antes también Juan Pablo I y Pablo VI, han hablado de 
la necesidad de disponer para la catequesis de una síntesis de la doctrina 
cristiana, es decir, han subrayado la necesidad del catecismo en la cate-
queSiS. 
nes». Sobre este tema pueden verse también las respuestas de la Congregación de la 
Doctrina de la Fe del 7 de julio de 1983 a preguntas formuladas por la Congrega-
ción del Clero y por la Conferencia Episcopal francesa sobre el tema que nos ocu-
pa (AAS 76 (1984) 45-52). 
26. JUAN PABLO II, Consto Apost. Fidei depositum, II.X.1992, n. 3. 
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En la misma noción de catequesis se advierte la necesidad de utilizar 
los catecismos para poder desarrollarla. Si en la catequesis hay que impartir 
una enseñanza orgánica y sistemática, si debe ofrecerse en ella a los cristia-
nos una síntesis de las verdades de la fe y una instrucción sobre el modo 
de vivirlas, es indispensable contar con un instrumento que las contenga, 
como es el catecismo. Es claro que la formación catequética no se puede 
limitar a un puro aprendizaje de verdades, sino que la meta es la educación 
personal de la fe en todas sus dimensiones. Pues bien, eso es precisamente, 
como ya hemos indicado, lo que se pretende con los catecismos: éstos no 
sólo presentan aspectos noéticos de la doctrina, sino que enseñan también 
los principios y criterios que deben guÍar la vida del cristiano en conformi-
dad con el Evangelio, educan en la celebración litúrgica de los misterios 
cristianos e introducen a la vida de oración. Es decir, abarcan todas las ta-
reas o dimensiones de la catequesis. 
Aunque los catecismos -mayores o menores- no sean los únicos ins-
trumentos para una eficaz catequesis, ni agoten el fin de la misma, deben 
sin embargo ocupar un lugar destacado en la metodología catequística. Un 
buen catecismo es sin duda un instrumento de gran utilidad en la cateque-
sis. Proporciona al catequista la seguridad de que está enseñando las verda-
des fundamentales de la doctrina cristiana, exentas de error. Evita en las 
explicaciones la vaguedad e imprecisión y familiariza al alumno con térmi-
nos cristianos y teológicos fundamentales. 'Permite que la familia, la parro-
quia y la escuela dispongan de un instrumento básico para que todos los 
cristianos profundicen en las mismas verdades y exista, por tanto, esa de-
seada continuidad entre los distintos ámbitos y situaciones en que se recibe 
la educación cristiana. 
La formación religiosa no se puede quedar en el aprendizaje memo-
rístico de unas fórmulas, sino que su meta es conseguir en los fieles una 
educación personal de la fe. Pero, dado que la doctrina cristiana es un con-
junto claro y preciso de verdades, es evidente la gran utilidad de retenerla 
en la memoria en fórmulas claras y precisas: «Las fórmulas permiten expre-
sar cuidadosamente los pensamientos del espíritu, son aptas para exponer 
rectamente la fe y, aprendidas de memoria, favorecen una retención estable 
de la verdad. Por último posibilitan que los fieles tengan una forma común 
de hablar» 27. 
Sin duda se ha abusado a veces en la catequesis de la memorización. 
El mismo Juan Pablo 11 indica que el método de aprendizaje de memoria 
27. DCG, o. 73. 
455 
JAUME rUJoL 
de las principales verdades puede prestarse «a una asimilación insuficiente, 
a veces casi nula, reduciéndose todo el saber a fórmuÍas que se repiten sin 
haber calado en ellas»28. Pero la reacción frente al llamado «memorismo» 
quizá haya ido más lejos de lo debido, llevando, como también dice el Pa-
pa, a la «supresión casi total -definitiva, por desgracia, según algunos- de 
la memorización en la catequesis». Se hace preciso en todo caso no abando-
nar en la catequesis ese tipo de aprendizaje, porque, como concluye el Pa-
pa, «hay que ser realistas. Estas flores, por así decir, de la fe y de la piedad 
no brotan en los espacios desérticos de una catequesis sin memoria» 29. 
Con frecuencia se aducen motivos pedagógicos para justificar que no se 
aprenda de memoria ningún tipo de formulaciones. Pero la realidad es que 
esa forma de aprendizaje no se opone a los principios modernos de la pedago-
gía y de la didáctica, sino todo lo contrario. La moderna pedagogía tiende a 
dirigir el aprendizaje de modo que el alumno llegue a alcanzar personalmente 
una síntesis de conocimiento. Y ése es precisamente el papel que le correspon-
de a los catecismos -en especial a los menores- en la enseñanza de la doctri-
na cristiana: sus fórmulas deben fijarse en la memoria a modo de síntesis fi-
nal, al término de la exposición de un determinado tema. Así podrá conse-
guirse lo esencial: «Que esos textos memorizados sean interiorizados y enten-
didos progresivamente en su profundidad, para que sean fuente de vida cris-
tiana personal y comunitaria»30. Por otro lado, el mismo Directorio acen-
túa este punto al decir que «ordinariamente, las fórmulas se proponen y 
se explican cuando la enseñanza o la investigación llega a una síntesis» 31. 
Por sus cualidades: compendio breve y preciso de las verdades de fe, 
claridad de nociones y de lenguaje, etc., los catecismos son un medio que 
facilita no sólo el conocimiento de la doctrina cristiana sino el ejercicio de 
la propia existencia cristiana, necesitada hoy más que nunca de razones que 
fundamenten adecuadamente el actuar de los fieles. 
Años atrás la expresión «ir al catecismo» se identificaba en nuestras 
tierras con asistir a la catequesis. El medio o instrumento con el que se 
impartía la acción catequética se identificaba con la misma acción. Hoy día 
nadie piensa que el catecismo agota la catequesis. Sin embargo, conviene 
recalcar que el catecismo no es un libro más dentro del proceso catequéti-
co, sino que es «elemento de fundamental referencia» 32. 
28. CT, n. 55. 
29. Ibidem. 
30. Ibidem. 
31. DCG, n. 73. 
32. CC, n. 233. 
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4. Sobre el iter del Catecismo de la Iglesia Católica (1985·199~) 
a) Principales etapas de preparación 33. 
En noviembre-diciembre de 1985 se celebró en Roma el U Sínodo 
Extraordinario de los Obispos convocado por Juan Pablo U. Una de las 
cuestiones que preocupaban hondamente era la formación doctrinal de los 
fieles, y la necesidad de encontrar soluciones prácticas a ese problema. Du-
rante las sesiones algunos Padres se refirieron a la necesidad de señalar me-
tas concretas para esa tarea, y a la urgencia de oponerse con decisión a 
cualquier pretensión de alterar el Credo y el Decálogo. Se hizo hincapié 
en un anuncio y defensa del contenido de ciertos dogmas de la Iglesia, que 
impidan convertir el Evangelio en una ideología. En esta misma línea se 
manifestó la urgencia de una interpretación auténtica de las enseñanzas del 
Concilio Vaticano U, con plena fidelidad al espíritu y a la letra de los do-
cumentos conciliares; y se instó a dar los pasos necesarios para mejorar en-
tre los católicos el sentido de su identidad religiosa. No cabe duda, por tan-
to, de que las peticiones sinodales de un catecismo tuvieron como 
trasfondo indiscutible estos deseos de mayor unidad doctrinal y de renova-
da fidelidad al Concilio Vaticano U. 
Se ha atribuido con razón al Cardenal Danneels, Secretario General 
de aquel Sínodo, el acierto de sintetizar perfectamente los deseos y aspira-
ciones de los Padres sinodales. Así se explica que la relación final obtuviera 
el voto favorable de la totalidad de los obispos presentes en el Aula. Res-
pecto a la conveniencia unánimemente apoyada de preparar un catecismo 
universal en dicha relación final se lee: «Muchos han expresado el deseo de 
que se redacte un catecismo o compendio de toda la doctrina católica en 
lo que se refiere tanto a la fe como a la moral, para que sea un punto de 
referencia para los catecismos y compendios que son preparados en las di-
versas regiones. La presentación de la doctrina debe ser bíblica y litúrgica. 
Se debe tratar de una sana doctrina adaptada a la vida actual de los cris-
tianos» 34. 
Esa notable coincidencia de pareceres resulta todavía más significativa 
si se tiene en cuenta que la mayoría de los obispos convocados al Sínodo 
lo fueron en su calidad de Presidentes de las Conferencias Episcopales y 
33. Cfr. Presentación del Catecismo de la Iglesia Católica, en Actualidad Catequé· 
tica 155 (1992) 147-148. También Consto Apost. Fidei depositum, n. 2. 
34. II Sínodo Extraordinario de Obispos, Relatio finalis, n. II, B, a.4, en L 'Osser· 
vatore Romano, 10.XII.1985, Suplemento nO 7, p. III. 
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que su voto expresaría, con toda seguridad, el deseo compartido con el 
episcopado de sus respectivos paises. 
También el Papa Juan Pablo 11, quis6 hacer una alusi6n directa a b 
iniciativa catequética sinodal, y la subray6 de modo particular: «El deseo 
de preparar un resumen de toda la doctrina cat61ica en un catecismo, al 
que se refieran los catecismos o resúmenes doctrinales de las Iglesias parti· 
culares (oo.) responde plenamente a un verdadera necesidad de la Iglesia uni· 
versal y de las Iglesias particulares» 35. 
Aunque son conocidas, no está de más recordar aquí las etapas que 
siguieron hasta llegar, desde aquella petici6n sinodal, a la publicaci6n, siete 
años despúes, del Catecismo de la Iglesia Católica. 
* 10 de julio de 1986: el Santo Padre decide constituir una Comisi6n 
de Cardenales y de Obispos para su redacci6n; 
* noviembre de 1986: primera reuni6n de la Comisi6n, que indica 
las líneas fundamentales del texto (naturaleza, finalidad, características, des· 
tinatarios, tiempos ... ); 
* 1987: preparaci6n de dos esquemas sucesivos. En diciembre se dis· 
pone de un «avant-projet», acerca del cual se pide la opini6n de 40 consul-
tores internacionales; 
* febrero de 1989: examen por parte de la Comisi6n de ~n «projet» 
del catecismo para ser enviado a todo el episcopado, a fin de recibir sus 
observaciones; 
* noviembre de 1989 a mayo de 1990: envío del «projet révisé» a to-
dos los obispos cat61icos del mundo, así como a las Conferencias Episcopa-
les y, a través de ellas, a los principales institutos universitarios cat61icos, 
para la consulta prevista. Se recibieron 938 respuestas con más de 24.000 
modos 36; 
* junio a octubre de 1990: examen y evaluaci6n de las respuestas en-
viadas; 
* noviembre de 1990 a septiembre de 1991: preparaci6n, a la luz de 
los datos emergentes de la consulta de un nuevo proyecto de catecismo pa-
ra la Iglesia universal; 
35. JUAN PABLO n, Mensaje al Sínodo Extraordinario de Obispos, 7.Xn.1985. 
36. En la citada Presentaci6n del Catecismo de la Iglesia Católica (Actualidad Ca-
tequética 155 (1992) 151-153) puede encontrarse un estudio sobre los resultados de 
esta consulta, que fue de casi mil respuestas, con más de 24.000 modos sobre los 
distintos parágrafos. 
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* octubre de 1991: examen y evaluación, por parte de la Comisión, 
del texto «predefinitivo-versión corregida»; 
* noviembre de 1991 a febrero de 1992: preparación de la redacción 
definitiva del texto; 
* 14 de febrero de 1992: aprobación unánime, de la Comisión, del 
«proyecto definitivo» del Catecismo de la Iglesia Católica para ser presenta-
do al juicio del Santo Padre; 
* 30 de abril de 1992: redacción definitiva; 
* 25 de junio de 1992: aprobación oficial del Catecismo por el Santo 
Padre; 
* 11 de octubre de 1992, Constitución Apostólica Fidei depositum pa-
ra la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica escrito en orden a la 
aplicación del Concilio Ecuménico Vaticano 11. 
* 7 Y 8 de diciembre de 1992: solemnes actos de presentación del Ca-
tecismo en sus distintas lenguas vernáculas. 
b) Objeciones al proyecto de «Catecismo para la Iglesia universal» 
Después de aprobarse la propuesta del Sínodo de los Obispos de 1985 
sobre un catecismo universal y, sobre todo al constituir el Papa (el 10 de 
julio de 1986) la oportuna Comisión que debería encargarse de su ejecu-
ción, se reanudó un debate sobre el proyecto, que ha llegado hasta nues-
tros días. Razones de tipo teológico y pedagógico se han aducido en pro 
y en contra de la elaboración de dicho catecismo. Mencionamos ahora las 
dificultades puestas, y en el apartado siguiente trataremos de las razones fa-
vorables. 
Todas las objeciones que se han hecho se pueden dividir en dos apar-
tados. Las que atacan la idea de un catecismo único de tipo menor para 
toda la Iglesia y las que rechazan un catecismo mayor de rango · universal. 
Estas dos posturas, aunque tengan rasgos comunes, son diferentes. 
La principal objeción a un catecismo menor ha consistido en la difi-
cultad de armonizar los contenidos esenciales y fundamentales de la fe cris-
tiana con las diferentes características . culturales y de situación educativa de 
cada pueblo, así como con las variadas exigencias por razones de edad de 
los destinatarios. Es decir, se ha alegado que, ante la pluralidad de situacio-
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nes sociales, culturales y eclesiales, no es posible lograr una unidad que evi-
te la uniformidad 37. 
Actualmente se ha sumado a estas razones una crítica generalizada al 
mismo concepto de catecismo. Se les achaca a los «catecismos clásicos» (en 
su versi6n menor), entendiendo por tales prácticamente todos los redacta-
dos con anterioridad al Concilio Vaticano TI, el tener una articulaci6n más 
teo16gica que pedag6gica del mensaje; un lenguaje abstracto; pobreza bíbli-
ca y litúrgica; uso del método deductivo y una pedagogía magisterial y «de-
positaria»; además de ser un instrumento más propio de épocas de «cris-
tiandad» 38. 
Las objeciones que se han hecho al catecismo, tal como fue aprobado 
por el Sínodo de 1985 (es decir, a un catecismo mayor), han sido las ante-
riormente enunciadas y algunas más. Cuando se empez6 a trabajar en el 
proyecto se vio enseguida que el texto debería asemejarse más al Catecismo 
Romano o Catecismo del Concilio de Trento (un catecismo mayor), que 
con los llamados «catecismos nacionales» (del tipo catecismo menor) 39. 
37. Estas dificultades para la realización de un catecismo único fueron ya anali-
zadas y debatidas hace más de cien años en e! Concilio Vaticano I, al estudiar e! 
denominado schema de parvo catechismo, que la mayoría de los obispos presentes 
consideró de gran utilidad publicar. Ese futuro catecismo no anularía los catecismos 
editados en las distintas diócesis y países, sino que serviría como elemento de uni-
dad y punto de referencia común. Aunque e! esquema fue aprobado por los Padres 
conciliares, su publicación no pudo llevarse a término al interrumpirse bruscamente 
el Concilio. Un estudio amplio y muy bien documentado de esta cuestión puede 
encontrarse en e! volumen citado de José M. Giménez en el que se analizan los 
antecedentes históricos del catecismo, se estudia e! tema del catecismo en e! Conci-
lio de Trento, y la unidad catequética desde ese Concilio hasta e! Vaticano I; con-
tiene un análisis detallado de las discusiones conciliares en torno al schema de parvo 
catechismo; y, después de referirise a los intentos de elaborar un catecismo único 
en la Iglesia (los proyectos de catecismos nacionales; los intentos de S. Pío X, Bene-
dicto XV, Pio XI,) acaba en e! Concilio Vaticano TI y en la propuesta de! Sinodo 
de 1985. 
38. Cfr. E. ALBERICH, La catequesis en la Iglesia. Elementos de catequética funda-
mental, Madrid 1991, p. 10. Recoge este autor el amplio estudio de G. ADLER y 
G. VOGELEISEN, Un siecle de catéchese en France: 1893-1980. Histoire-Déplacements· 
Enieux, París 1981, pp. 117-140. E. Alberich, un poco antes, dice que «en cierto 
sentido, se puede afirmar que el Concilio Vaticano II ha marcado el final de un 
larga época, la «época de! catecismo», caracterizada por la centralidad pedagógica y 
doctrinal de! catecismo como compendio doctrinal e instrumento privilegiado de! 
ejercicio de la catequesis» (p. 9). 
39. Todo e! movimiento en pro de! catecismo universal intentado en el Conci-
lio Vaticano I aunque no llegó a cristalizar en la publicación de un texto, fue sin 
embargo decisivo para la unificación de textos en los distintos países y regiones. 
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Como ya hemos señalado, en noviembre de 1986 se habían elaborado las 
lineas generales del nuevo catecismo; proyecto que se envió el año siguien-
te a cuarenta consultores internacionales. 
Podemos resumir estas dificultades siguiendo la síntesis que Metz y 
Schillebeeckx hicieron en el número monográfico que la revista Concilium 
dedicó a criticar el proyecto de un catecismo para la Iglesia universal 40. 
En primer lugar, dirán, el texto sinodal sugiere la existencia de un acervo 
teológico y moral ajeno «en sí mismo» a la historia y a las diversificaciones 
culturales. Esta dificultad -ya planteada anteriormente para los catecismos 
menores- es llevada más lejos, pues les parece muy difícil que pueda existir 
una Profesión de fe y unos mandamientos comunes a todos los cristianos. 
En segundo lugar se objetan a partir de la jerarquía de las verdades: «El 
texto parece insistir en un cúmulo 'cuantitativo' de contenidos de fe, sin 
mencionar la 'jerarquía de las verdades">. Y, en tercer lugar, está el tema 
central de la inculturación, que queda expresado en estas preguntas: «¿Se 
quiere que ese catecismo sea un 'instrumento de enseñanza' o un 'docu-
mento de fe'? ¿Puede en todas las culturas un catecismo como instrumento 
de enseñanza servir para la comunicación y transmisión de la fe? ¿Cómo 
En la historia de la catequesis se hablaba, hasta hace pocos años, del siglo XX como 
el siglo de los catecismos nacionales. Los más importantes aparecen en el periodo 
que va desde el final de la segunda guerra mundial hasta el final del Concilio Vati-
cano II: Bélgica (1946), Francia (1947), Holanda (1948), Estados Unidos (1949), Sui-
za (1954), Portugal (1953-1956), Alemania (1955), España (1957-1960), Austria 
(1960), Australia (1962), Chile (1964). 
40. Nos referimos al número 224 de 1989 titulado «¿Catecismo universal o in-
culturación?» . Los artículos son: R. Brodeur, Hacer un catecismo. Una cuestión de 
principio (pp. 15-24); J. Joncheray, ¡Qué 'catecismo' y para qué 'mundo'? (pp. 25-36); 
D. Tracy, Iglesia universal o catecismo universal: el problema del eurocentrismo (pp. 
37-48); B. Marthaler, Pasado y presente del género catequético (pp. 49-60); J. Werbick, 
¿Puede ayudar el catecismo universal a superar la crisis de la transmisión de la fe? (pp. 
61-72); H . Haring, Experiencias con las fórmulas breves' de la fe (pp. 73-91); J.B. 
Metz, Unidad y Pluralidad: Problemas y perspectivas de la inculturación (pp. 91-102); 
E. Alberich, El catecismo universal: ¿obstáculo o catalizador en el proceso de incultu-
ración? (pp. 103-112); P. Schineller, Por la incuüuración hacia la catolicidad (pp. 
113-122); P. Rottlander, El mundo unificado: ¿oportunidad o peligro para la Iglesia 
universal? (pp. 123-134); V. Benda, Catecismo universal y proceso conciliar para la 
justicia, la paz y la conservación de la naturaleza (pp. 135-142). De esta misma época, 
de corte muy crítico, son los artículos de G. Adler, Vers un catéchisme universel. 
Fantasmes et realités en Etudes 367 (1987)1-2, 95-104 Y H . Vorgrimler, L'avventura 
di un nuovo 'Catechismo universale', en Concilium, 23 (1987) 637-681. La revista Me· 
dellín también publicó diversos artículos sobre el tema; especialmente equilibrado 
es el de A. Morin, El 'catecismo o compendio universal'. Antecedentes históricos, en 
Medellín, 13 (1987)52, 470-478. 
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se compagina este proyecto de catecismo universal con la tarea, exigida por 
el Concilio, de una auténtica inculturación?,,41. 
A lo largo de los restantes artículos se desarrollarán estas ideas junto 
con otras, como por ejemplo, la necesidad de no poner cortapisas a la crea-
tividad; la necesidad hoy dia de instrumentos que ayuden a suscitar la fe, 
más que de instrumentos para lograr una educación religiosa doctrinal; el 
deber de respetar a los sujetos, adaptarse a sus ritmos educativos, cuidar 
la transmisión significativa del mensaje cristiano ... Por otro lado, se añadi-
rá, un catecismo para toda la Iglesia no puede incluir orientaciones meto-
dológicas, tan necesarias para la transmisión de la fe. 
U na vez enviado en 1990 el «projet-révisé» del Catecismo a todos los 
obispos del mundo y a las Conferencias Episcopales, se publicaron otros 
trabajos que volvían a insistir en las objeciones antes anotadas a la vez que 
planteaban también críticas más concretas al proyecto. Podemos resumirlas 
en los siguientes puntos: el texto no parece tener una finalidad catequética, 
sino teológico-doctrinal; se presenta no de forma bíblico-litúrgica, sino 
teológica-escolástica; no tiene la forma de compendium como se había pedi-
do, sino de summa; la redacción está desprovista de perspectiva histórica; 
no se adapta a la vida de los cristianos de hoy, ni existe una confrontación 
entre el contexto histórico de las fuentes y el actual; no se ocupa del ecu-
menismo; no existe distinción entre la sustancia y las formulaciones de la 
doctrina, ni hay una jerarquía de las verdades; se tiende a dar el mismo 
valor a los textos bíblicos, a los documentos de los concilios ecuménicos 
y de los sínodos locales, a las encíclicas de los papas así como a algunas 
de sus intervenciones ocasionales. Se le acusa en general de estar condicio-
nado por un esquema cultural propio de la escolástica y que por tanto no 
puede presentarse como normativo 42. 
41. O. c., p. 12. 
42. Cfr. ASSOCIAZIONE TEOLOGICA ITALIANA (edit.), Forum ATl Note sul testo 
provissorio del "Catechismo per 14 Chiesa Universale» - XIV Congresso A TI, en Ras· 
segna di Teologia 31 (1990) 3,303-309. Cfr. también W. AV, Holistic catechesis: kee-
ping our bal4nce in the 1990s, en Religious Education 86 (1991) 3, 347-360; J. NEV-
NER, Der Weltkatechismus en Stimmen der Zeit 115 (1990) 208, 723-732. A raíz de 
éstos y otros artículos los redactores del Catecismo intervinieron para precisar algu-
nos. Cfr. por ejemplo: J. RATZINGER, Catecismo para 14 Iglesia universal, en Actua-
lid.ul Catequética 148 (1990) 590-604; S. MAGGIOLINI 1/ "Cathechismo» o «Compen-
dio» delta jede e delta morale per la Chiesa universal, en Communio 13 (1990) 110, 
92-100. En el próximo apartado se exponen algunos de los razonamientos que figu-
ran en estos artículos. 
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5. Características del «Catecismo de la Iglesia Católica» y su uso cate-
quético 
Las dificultades planteadas en contra de un catecismo universal antes 
de que fuera elaborado y publicado, han de ser valoradas críticamente y 
respondidas ahora estudiando el Catecismo de la Iglesia Católica que se aca-
ba de publicar. Un análisis detenido y atento ayudará a valorar ese gran 
instrumento para una catequesis renovada y renovadora, y a precisar el uso 
que de él se debe hacer. 
a) Naturaleza 
El Catecismo se presenta como un verdadero y propio catecismo, ya 
que ofrece una exposición orgánica y sintética de los contenidos esenciales 
y fundamentales de la doctrina católica tanto sobre la fe como la moral, 
formulados de la forma más completa, clara y sintética posible 43• Como 
ha señalado el Papa «es una exposición de la fe de la Iglesia y de la doctri-
na católica, atestiguadas e iluminadas por la Sagrada Escritura, la Tradición 
Apostólica y el Magisterio eclesiástico» 44. 
Aunque se han barajado distintas denominaciones (<<catecismo univer-
sal», «catecismo para la Iglesia universal», etc.), finalmente ha prevalecido 
el nombre de Catecismo de la Iglesia Católica, y ha sido redactado y publi-
cado «en orden a la aplicación del Concilio Vaticano 11». Esta denomina-
ción y esa finalidad le caracterizan. Es de la Iglesia católica en el sentido 
de que el Papa ha seguido y alentado su elaboración, lo ha promulgado 
con su autoridad, y dirigido a la Iglesia universal, en particular a los pasto-
res. Su proyecto de realización surgió de un Sínodo de Obispos, y en su 
redacción se han tenido en cuenta las aportaciones del Episcopado univer-
sal, además de numerosos expertos. Su contenido -que recurre con fre-
cuencia a la tradición, tanto occidental como oriental- refleja fielmente las 
enseñanzas del Concilio Vaticano II. Es, en fin, un fiel exponente de lo 
que la Iglesia cree (1 parte), celebra (II parte), vive (III parte) y ora (IV 
parte). 
Su condición de verdadero catecismo mayor salta a la vista apenas se 
comienza su lectura. Estamos, en efecto, ante una gran síntesis de todas las 
verdades de la fe, que no entra en opiniones teológicas particulares. Abarca 
43. Cfr. Prólogo, n. 11. 
44. JUAN PABLO II, Consto Apost. Fidei depositum, n. 4. 
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todas las dimensiones del mensaje cristiano, ayudando de esta forma al cris-
tiano a valorar su identidad y a poder confesarla ante los hombres. No se 
detiene en aspectos puramente intelectuales, sino que trata también de los 
principios y criterios de la existencia cristiana, de la celebración sacramen-
tal del misterio cristiano y de la oración. En su lectura «se puede percibir 
la admirable unidad del misterio de Dios, de su designio de salvación, así 
como el lugar central de Jesucristo Hijo único de Dios ( ... ). Muerto y resu-
citado, está siempre presente en su Iglesia, particularmente en los sacra-
mentos; es la fuente de la fe, modelo del obrar cristiano y el Maestro de 
nuestra oración» 45. 
Como catecismo de tipo mayor, está destinado sobre todo a los que 
desempeñan en la Iglesia la misión de catequizar: pastores, catequistas y re-
dactores de catecismos. Sin embargo, al centrarse en lo esencial, y al tener 
un modo de expresión conciso, sobrio y claro, permite acercar el conteni-
do de la fe a todos, incluso a los más sencillos. Como la mayoría de los 
catecismos, su estilo más que argumentativo es afirmativo y propositivo: 
anuncia la verdad cristiana con la sencillez . y seguridad propias de la Iglesia. 
Añade -en «letra pequeña»- ciertas puntualizaciones complementarias de 
tipo histórico, apologético o doctrinal, para distinguirlas del cuerpo de 
doctrina 46. 
Su destino inmediato, como el de todo catecismo, es el servicio a la 
catequesis. «Lo reconozco -ha escrito Juan Pablo U-,como un instru-
mento válido y autorizado al servicio de la comunión eclesial y como nor-
ma segura para la enseñanza de la fe» 47. 
b) Un punto de referencia para los catecismos nacionales y diocesanos 
Se ha puesto repetidamente de manifiesto que el Catecismo de la Igle· 
sia Católica fue concebido, desde el primer momento, «como un punto de 
referencia para los catecismos o compendios que sean compuestos en los 
diversos países» 48. Por otra parte, «este Catecismo no está destinado a sus-
tituir a los catecismos locales debidamente aprobados por las autoridades 
eclesiásticas ( ... ), sino que se destina a alentar y facilitar la redacción de 
nuevos catecismos locales que tengan en cuenta las diversas situaciones y 
45. lbidem, n. 3. 
46. Cfr. Prólogo, n. 2l. 
47. Consto Apost. Fidei depositum, o.c., n. 4. 
48. Sínodo de los Obispos de 1985, Relación final II, B, a, 4, citado en el Prólogo 
del Catecismo, n. 12. 
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culturas, pero que guarden cuidadosamente la unidad de la fe y la fidelidad 
a la doctrina católica» 49. 
Ante el debatido tema de la relación entre un catecismo universal y 
la exigencia de inculturación, se ha señalado con autoridad 50 cómo gracias 
al Catecismo habrá una especie de ósmosis entre la Iglesia universal y las 
Iglesias locales. Será necesaria la oportuna adaptación, pero «el contenido 
fundamental y esencial del mensaje cristiano es siempre el mismo; ayer, 
hoy y mañana; aquí, allá y en todas partes. Pero corresponde a los catecis-
mos locales 'vestir', dar la actualización catequética, pedagógica, literaria, 
lingüística, cultural... al Catecismo de la Iglesia Católica. Es preciso hacer 
más inteligibles los contenidos catequéticos, respetando el carácter orgánico 
y sistemático de las verdades cristianas; hay que profundizar y aplicar las 
temáticas apenas enunciadas en el Catecismo; es preciso expresarlas con un 
lenguaje más adecuado a los tiempos y más próximo a las riquezas integra-
les de la fe; hay que anunciar las verdades de la fe de una manera más fiel 
y atenta a las exigencias y problemáticas de los sujetos destinatarios. 
Es precisamente en todo este laborioso proceso donde se puede con-
seguir la tan deseada inculturación del mensaje en la pluriforme variedad 
de la Iglesia. Si se examinan, por ejemplo, los catecismos utilizados para 
la centenaria evangelización americana -tantas veces alabados por su acer-
tada plasmación dé las realidades locales- se apreciará su plena fidelidad 
sin paliativos a los contenidos esenciales y fundamentales de la fe cristiana. 
El Catecismo de la Iglesia Católica no se presenta, pues, como un cate-
cismo único que tuviera como objetivo alcanzar una indeseada uniformi-
dad catequética, sino que se propone «ayudar a profundizar el conocimien-
to de la fe. Por lo mismo está orientado a la maduración de esta fe, su 
enraizamiento en la vida y su irradiación en el testimonio. Por su misma 
finalidad, este catecísmo no se propone dar una respuesta adaptada, tanto 
en el contenido cuanto en el método, a las exigencias que dimanan de las 
49. Consto Apost. Fidei depositum, n. 4. Así lo explica el Cardenal Ratzinger: 
«Este catecismo de la Iglesia católica no pretende en absoluto excluir o mortificar 
los catecismos locales, tanto los que ya se usan, como los que aparecerán en el futu-
ro. Al contrario, requiere necesariamente su mediación: tiene necesidad de ellos para 
alcanzar sus finalidades y para desarrollar sus características. Estos catecismos deben 
añadir las indicaciones pedagógicas, metodológicas y didácticas, así como los aspec-
tos peculiares de las diversas culturas antropológicas y de las múltiples realidades 
eclesiales locales» (Card. J. RA TZINGER, Presentación del Catecismo de la Iglesia Ca· 
tólica, en Actualidad Catequética 155 (1992) 141). 
50. Cfr. Cardo J. RATZINGER, Catechismo e inculturazione, en Il Regno· 
documenti, 19 (1992) 585-587. 
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diferentes culturas, de edades, de la vida espiritual, de situaciones sociales 
y eclesiales de aquellos a quienes se dirige la catequesis. Estas indispensables 
adaptaciones corresponden a catecismos propios de cada lugar, y más aún 
a aquellos que toman a su cargo instruir a los fieles» 51. 
c) Destinatarios 
El Catecismo va destinado en primer lugar a los Obispos, doctores 
y maestros de la fe, los «primeros responsables de la catequesis; los cate-
quistas por excelencia» 52. Ellos son los responsables primarios y autoriza-
dos del anuncio de la palabra de Dios. 1 unto con ellos, se dirige también 
a los párrocos y a todos los demás pastores, a los catequistas y, de modo 
especial, a los encargados de redactar los catecismos nacionales y diocesa-
nos de las Iglesias particulares a los que «se les ha confiado la ardua tarea 
de actualizar, en el tiempo presente y en el propio contexto ambiental, la 
única verdad cristiana, que de este modo, podrá llegar a cada persona y, 
con la ayuda del Espíritu, suscitar una aceptación favorable y gozosa» 53. 
«Se ofrece también -escribe el Santo Padre- a todos aquellos fieles 
que deseen conocer mejor las riquezas inagotables de la salvación». Y 
«quiere proporcionar un punto de apoyo a los esfuerzos ecuménicos ani-
mados por el santo deseo de unidad de todos los cristianos, mostrando con 
exactitud el contenido y la coherencia armoniosa de la fe católica». Final-
mente, «es ofrecido a todo hombre que nos pida razón de la esperanza que 
hay en nosotros y que quiera conocer lo que cree la Iglesia Católica» 54. 
d) Dimensiones 
En primer lugar, debe acentuarse la dimensión conciliar. Como ya 
hemos dicho, el Catecismo de la Iglesia Católica ha sido elaborado y publi-
cado «en orden a la aplicación del Concilio Vaticano 11». Fue propuesto 
por el Sínodo Extraordinario de Obispos de 1985, celebrado con motivo 
de los veinte años de la clausura del Concilio, para verificar y relanzar la 
aplicación del magisterio conciliar. Los textos conciliares son ampliamente 
citados. Ciertamente se puede decir que es un fruto maduro del Concilio 
51. Prólogo, nn. 23-24. 
52. CT, n. 99. 
53. Cardo J. RATZINGER, Presentación del Catecismo de la Iglesia Católica, o.c., 
p. 141. 
54. Consto Apos. Fidei depositum, n. 4. 
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y «una contribución importantísima a la obra de renovación de la vida 
eclesial, deseada y promovida por el Concílio Vaticano 11» 55. 
La segunda dimensión puede denominarse misionera:. El Catecismo 
está animado por el espíritu misionero y evangelizador de la Iglesia, del 
que brota también la acción catequética. Presenta el núcleo central de la 
fe cristiana: la voluntad salvífica universal de Dios, que se actualiza plena-
mente en Cristo muerto y resucítado. Con palabras antiguas y nuevas 
muestra la originalidad y la novedad del anuncío cristiano. Permite un diá-
logo con las religiones no cristianas, al exponer con solidez y apertura, la 
fe católica. Finalmente, es un magnífico instrumento para la nueva evange-
lización, al ofrecer pautas y elementos comunes para una empresa en que 
se exige combinar perfectamente la unidad con la diversidad. La unidad sal-
vaguarda lo sustancial pero dejando libertad en lo accidental; la uniformi-
dad, en cambio, encorseta, encierra a todos en un esquema único. 
e) Límites 
Los mismos redactores del Catecismo han señalado unos limites es-
tructurales y otros contingentes 56. Los primeros son los propios de cual-
quier catecismo: es sólo un instrumento, un medio para la catequesis, no 
el único ni exclusivo, si bien es un medio privilegiado. En la catequesis hay 
implicados otros elementos: el catequista, los catequizandos, el contenido, 
los métodos, el ambiente, los medios.. . Entre los medios o instrumentos 
se cuenta con los audiovisuales, las artes figurativas, los textos didácticos ... 
Los límites contingentes apuntan a que este Catecismo se dirige a to-
da la Iglesia, no pudiendo recoger todos los aspectos peculiares y específi-
cos de las diversas iglesias locales. Tampoco puede expresar los aspectos es-
pecíficos de las diversas culturas, ni poner el acento en aquellos puntos en 
los que en una determinada región conviene insistir más. Exige, por tanto, 
la necesaria mediación de los catecismos nacíonales y diocesanos. También 
se ha señalado que al ser una obra colegial -en su redacción han interveni-
do muchas personas y se han atendido abundantes sugerencias- puede fal-
tar en él una mayor homogeneidad redaccional. 
55. Ibidem, n. 1. 
56. Cfr. sobre todo el Prólogo, as! como el dossier informativo publicado en Ac· 
tualidad Catequética 155 (1992) 153-154. 
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f) Estructura 
El plan o estructura de este Catecismo «se inspira en la gran tradición 
de los catecismos, los cuales articulan la catequesis en torno a cuatro 'pila-
res': la profesión de la fe bautismal (el Símbolo), los Sacramentos de la fe, 
la vida de fe (los Mandamientos), la oración del creyente (el Padre Nues-
tro)>> 57. Es la clásica estructura cuatripartita, que permite una articulación 
orgánica de todas las verdades de la fe. 
«En la lectura del «Catecismo de la Iglesia Católica» -dirá Juan Pa-
blo 11- se puede percibir la admirable unidad del misterio de Dios, de su 
designio de salvación, así como el lugar central de Jesucristo Hijo único 
de Dios, enviado por el Padre, hecho hombre en el seno de la SantÍsima 
Virgen María por el Espíritu Santo, para ser nuestro Salvador. Muerto y 
resucitado, está siempre presente en el Iglesia, particularmente en los sacra-
mentos; es la fuente de la fe, el modelo del obrar cristiano y el Maestro 
de nuestra oración» 58. Busca la fidelidad a la tradición doctrinal y cate-
quética de la Iglesia y, al mismo tiempo, una oportuna distinción entre las 
verdades divinamente reveladas y otras verdades que, si bien no son revela-
das directamente, son propuestas por la Iglesia. · 
En este contexto se puede comprender mejor su respeto de la «jerar-
quía de las verdades», que no debe ser entendida como un criterio de su-
presión de ciertas verdades, «sino de la organicidad, de la 'sinfonía' de la 
verdad en el cual el centro de referencia es Cristo Jesús. La estructura cua-
tripartita del catecismo es ella misma ya una articulación orgánica de la 
verdad de la fe» 59. 
g) Uso en la catequesis 
Este Catecismo se sitúa en el surco de la tradición catequética y en 
continuidad con lo que siempre han sido los catecismos en la Iglesia 60. 
Todo lo que hemos dicho en el apartado tercero de este trabajo se puede 
57. Prólogo, n. 13. 
58. Const. Apost. Fidei depositum, n. 3. 
59. Cardo J. RATZINGER, Catecismo para la Iglesia universal, en Actualidad Cate· 
quética 148 (1990) 20-21. La misma explicación, un poco más ampliada, puede en-
contrar~e en e! dossier informativo citado. 
60. En 1 .. ceremonia de! 25 de junio de 1992, cuando el Papa aprobaba el Cate· 
cismo, dijo: «El texto actual, cuya redacción es cuidada, clara y sintética, se coloca 
admirablemente en e! surco de la Tradición de la Iglesia; expresa y actualiza cate-
quísticamente su perenne vitalidad y su gran riqueza sobreabundante». 
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aplicar aquí, teniendo siempre en cuenta que se trata de un catecismo ma· 
yor. Sin embargo, nos gustaría destacar algunos puntos especialmente im-
portantes hoy en día en la catequesis. 
El Catecismo de la Iglesia Católica ha sido concebido como una expo-
sición orgánica de la fe católica; por tanto, hay que leerlo como una uni-
dad 61. Es preciso que los fieles tengan un esquema de la doctrina claro y 
preciso que les permita después actuar y dar razón de su esperanza. Por 
eso, una primera gran ayuda que puede prestar el Catecismo a la catequesis 
actual es precisamente ayudar a recuperar la visión unitaria y coherente de 
la fe cristiana. Convendrá repensar muy bien, bajo ese prisma, los nuevos 
catecismos que necesariamente deben surgir a partir de éste. ¿Qué esquema 
deberá proponerse?, ¿no será necesario abordar más sistemáticamente la 
transmisión y el estudio de la doctrina cristiana? Sin abandonar la preocu-
pación por adecuar el contenido del mensaje cristiano a las diferentes for-
mas de vida eclesial, diversas culturas y los distintos lenguajes de los hom: 
bres 62, parece necesario respetar los restantes criterios que señala el 
Directorio: la integridad del mensaje, la conexión y armonía del contenido, 
el cristocentrismo, el teocentrismo trinitario, la conexión con el fin último 
del hombre, guardando la jerarquía de las verdades y el carácter histórico 
del misterio de la salvación 63. 
El Catecismo puede contribuir poderosamente a restablecer ese im-
portante y delicado equilibrio que debe existir en la catequesis entre fideli-
dad, organicidad y síntesis del mensaje revelado, y adecuación a los destina-
tarios. Consideramos, pues, como un elemento importante para la 
catequesis de hoy día que los catequistas puedan volver a tener -tantos pa-
rece que no la tienen- esa visión armónica y coherente de la fe cristiana: 
este Catecismo la proporciona de forma indiscutible. 
En segundo lugar, los responsables de la catequesis pueden encontrar 
en este Catecismo las luces necesarias para integrar en sus exposiciones los 
distintos lenguajes de la catequesis. A medida que se va estudiando -exige 
estudio, no sólo lectura reposada- se advierte la riqueza de su contenido 
bíblico, patrístico, litúrgico, doctrinal, vivencia!, y todo ello empapado de 
la letra y del espíritu del último Concilio. El uso adecuado y armónico de 
los distintos lenguajes de la catequesis, a veces sólo insinuados en el texto, 
61. Cfr. Prólogú, n. 18. 
62. Esta es la primera norma v criterio general sobre el mensaje revelado en la 
catequesis que señala el DGC en su n. 37. 
63. Cfr. DCG, nn. 38·44. 
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permitirá también esa deseada vuelta a las fuentes de la catequesis. Se dis-
pone ahora de un instrumento que, con las limitaciones lógicas de todo lo 
que es humano, ha conseguido unir en una síntesis coherente elementos 
que de alguna manera estaban dispersos hasta ahora. 
Serán también especialmente útiles para la catequesis los resúmenes fi-
nales, que sintetizan de forma simple y concisa los temas de cierta impor-
tancia. Se ha dicho que «son memoria de la Iglesia», ya que recogen textos 
bíblicos, litúrgicos, patrísticos y magisteriales y tratan de expresar la sus-
tancia doctrinal de la fe. Tienen como finalidad «ofrecer sugerencias para 
fórmulas sintéticas y memorizables en la catequesis de cada lugar» 64. Es 
decir, facilitan el pasaje de la doctrina a la catequesis, ofreciendo modelos 
de exposiciones resumidas de la fe. Trasladados, con la consiguiente adecua-
ción, a los catecismos menores, podrán ayudar a la memorización de textos 
y fórmulas doctrinales. Es también importante hoy día en la catequesis fa-
vorecer la adquisición de una clara identidad cristiana y de un lenguaje co-
mún de la fe. 
La necesidad y urgencia del catecismo en la catequesis quizá se agudi-
za hoy día. «En un mundo que se caracteriza por el subjetivismo, por la 
fragmentación de los diversos mensajes, en un mundo en que realidades co-
mo Dios, Cristo, la Iglesia, el hombre, parecen perder sentido e importan-
cia, muchos y de muchas maneras invocan un anuncio de la Verdad que 
pueda salvar al hombre y al mundo, que pueda infundir esperanza en el 
vertiginoso camino de la historia humana, que pueda servir de ancla de sal-
vación en el naufragio de las diversas certezas humanas. Cada vez resulta 
más apremiante la exigencia de un anuncio del mensaje cristiano, que sea 
al mismo tiempo sencillo y sintético, sereno y alegre, propositivo y com-
prometedor a la vez ( ... ) A pesar de todas las limitaciones, el Catecismo se 
presenta como un instrumento útil, que ayuda a dar una respuesta a esa 
sed de Verdad y de certeza, que de forma insistente y difundida brota tam-
bién del corazón del hombre de hoy»65. Favorecerá sin duda la unidad de 
la confesión de la fe, finalidad de la catequesis, y en la medida que favorece 
la unidad potencia la legítima pluralidad dentro de la Iglesia. 
Todos estos motivos son importantes y deben ayudar a reflexionar 
a todos los que se dedican a la catequesis, para considerarlo como un ver-
dadero punto de referencia para esa importante labor de la Iglesia. 
64. Prólogo, n. 22. 
65. Cardo J. RA TZINGER, Presentación del Catecismo de la Iglesia Católica, en Ac· 
tualidad Catequética 155 (1992) 142. 
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Para terminar estas consideraciones, hacemos nuestras unas palabras 
del Santo Padre, pronunciadas el 7 de diciembre de 1992, en el acto solem-
ne de presentación del Catecismo de la Iglesia Católica en sus distintas len-
guas vernáculas: «La publicación del texto debe sin duda contarse entre los 
mayores acontecimientos de la historia reciente de la Iglesia. Constituye un 
don precioso porque repropone fielmente la doctrina de la Iglesia de siem-
pre, es un don rico por los argumentos tratados con cuidado y profundi-
dad, y un don oportuno vistas las exigencias y necesidades de la época mo-
derna». 
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